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      l presente número de la revista

Momentum es el resultado del trabajo

de investigación que hicieron los

estudiantes de pregrado de la clase de

Movimientos Sociales del programa de

Ciencias Políticas de la Universidad

de La Sabana. El compromiso fue

doble: por un lado, salir de las aulas y

acercarse un poco más a las

organizaciones de la sociedad civil y

los movimientos que luchan por sus

causas y reivindicaciones; por otro,

escribir, desde el debate académico

(antes que moral o ideológico) sobre

sus temas de interés.

Los desafíos fueron varios. Para

empezar, este grupo de estudiantes

vivió más de un año de confinamiento

por cuenta de la pandemia del Covid-

19. 

Al mismo tiempo experimentaron

directa o indirectamente la intensidad

y polarización de las protestas

masivas de 2020 en Colombia.  
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En el período en que el que se elabora

esta revista (segundo semestre de

2022) las clases ya han vuelto a la

presencialidad, no obstante estudiar

desde ciencias sociales el sentido de

los movimientos, sus estrategias,

desafíos y logros sigue siendo difícil.  

En una sociedad tan polarizada y

violenta como la colombiana, muchos

no entienden que la acción colectiva

(pacífica) es un correlato de la libertad

de asociación y expresión de toda

democracia.   

Los estudiantes salieron del confort de

las aulas e intentaron entrevistar a los

líderes y miembros de diferentes

organizaciones. En ocasiones lo

lograron, en otras fue muy difícil y

frustrante. En cualquier evento, los

estudiantes recogieron publicaciones,

material audiovisual relevante e

hicieron seguimiento sistemático de  

las redes sociales donde publicaban

sus organizaciones de interés. 

Al final fue posible analizar la

información a la luz de categorías

analíticas vistas en clase y aproximar

los temas desde la academia antes

que que, del activismo, es decir,

a favor o en contra de alguna causa.   

Entre los aprendizajes como grupo,

comprendimos que las organizaciones

y movimientos sociales en Colombia

no son ni la panacea, ni el “origen de

todos los males”. Los hallazgos no

muestran historias épicas y lineales,

más bien describen trayectorias con

rupturas, dificultades, logros

pequeños, parciales o significativos,

pero no siempre sostenibles. 

Como profesora de este interesante

grupo de estudiantes de pregrado,

considero que acercarse de maneras

distintas a problemas complejos como

los que plantean los movimientos

sociales en un país como Colombia es

una forma de romper estereotipos,

cuestionar estigmas y abrir diálogos

con quien piensa diferente. Esta es

una forma quizás pequeña pero

concreta de construir una sociedad

más democrática. 


